
Los médicos recuerdan si 
experiencia inolvidable
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GRADUADO de Médico en la 
Universidad de La Habana, 

a los veintiún años de edad \ 
—nació en Consolación del Sur el 
31 de enero de 1890— con el segun
do expediente del curso, el pro
fesor Pedro A. Barillas se dedico 
a la especialidad de la gastroente- 
rologia, estudiando, con grandes 
sacrificios, más de dos años, en 
centros de perfeccionamientos 
médicos de Europa! escuelas de 
París, Berlín y Viena; tomo cur
sos en los hospitales de París con 
maestros de la talla de Widal, 
Chauffard, Mathieu, Roux, Radot, 
Gutman, Duval, Goiffon y otros.

Cuando la medicina americana 
levantó su vuelo y en la gastro- 
enterología surgieron las escuelas 
de Filadelfia, Chicago y New 
York, allá fué también el doctor 
Pedro A. Barillas a Convenciones, 
Congresos y Cursos, Proclamo en 
su alocución presidencial ante la 
Sociedad Cubana de Gastroente
roiogía reunida por primera vez 
en diciembre de 1950, que los mé
dicos cubanos no deben de tener 
fronteras para sus conocimientos 
y nutrirse en todas las fuentes para 
que puedan seguir la marcha del 
progreso.
Fué nombrado por Concurso 

Médico Interno del Hospital Mer
cedes; por concurso-oposición gas- 
troenterólogo del Sanatorio de] 
Centro de Dependientes; fué espe
cialista de vías digestivas del Hos
pital Municipal durante mas de 
veinte años; gastroenterólogo de 
la Cooperativa Médica de Depen
dientes. .

Obtuvo el premio “Doctor Sua- 
rez Bruno” la primera vez que fue 
convocado por la Academia de 
Ciencias. Académico de número 
desde 1924 siendo actualmente se
cretario de la Sección de Medi
cina de la misma desde 1941; pro
fesor de cursos del Colegio Mé
dico: miembro titular y primer 
presidente de la Sociedad Cubana 
de Gastroenteroiogía al fundarse 
en 1949; fué tesorero de la Socie
dad de Estudios Clínicos de La 
Habana; secretario de la antigua 
Sociedad Médica de Socorros Mu
tuos —hoy Circulo Médico— ex 
vicesecretario de varios congresos 
médicos nacionales y tesorero del 
Primer Directorio del Retiro Mé
dico.

Posee el doctor Barillas muchos 
títulos de sociedades médicas ex
tranjeras, como de la dé Gastroen
teroiogía de París; miembro fun

dador de la Internacional de Gas
troenteroiogía, con sede en la ciu
dad de Bruselas; miembro de la 
N a t i o n a l  Gastroenterological 
Association; Fellow del American 
Colege of Gastroenterology y de
legado oficial de la Sociedad Cu
bana de Gastroenteroiogía ante la 
reunión de la Internacional en Pa
rís, en junio del pasado año. (De 
la actuación personal del profesor 
Barillas en esta última justa mé
dica, el DIARIO dio cuenta opor
tunamente, entrevistándolo al 
efecto).

I I
Un científico como, el profesor 

Barillas, con cuarentay cuatro años 
de ejercicio de la noble profesión 
de médico, es muy difícil que con
crete una, dos o tres “experien
cias inolvidables”. Son muchos los 
casos graves que ha tenido que re
solver, gracias a su larga expe
riencia, a sus conocimientos, al es
tudio continuo de la especialidad 
a que se dedica que le han llevado 
a ocupar, entre nuestra clase mé
dica, una posición, considerándo
mele una de nuestras glorias indis
cutibles.

Uno de los primeros casos im
portantes de su carrera y del que 
conserva una “experiencia inolvi
dable” por su significación patrió
tica en gran parte, lo tuvo en di
ciembre de 1915 —cuatro años des
pués de haber obtenido su título 
en la Escuela de Medicina de La 
Habana. Fué cuando asistió al 
mayor general Jesús Rabí.

Padecía el glorioso caudillo de
una neoplasia del estómago y se 
encontraba en estado crítico en su 
humilde residencia de Bayamo.

El presidente Menocal y el en
tonces secretario de Sanidad y Be
neficencia, doctor Enrique Núñez, 
le pidieron a él y al Dr. Guiteras, 
para que se trasladaran a Bayamo 
y presentaran su asistencia al ge
neral Rabí.

“Encontramos el caso en estado 
muy avanzado./con un tumor pal
pable en el epigastro —nos dice 
el profesor Barillas— pero siendo 
imposible explorarlo radiológica
mente por carácter de aparatos. 
El enfermo tenía más de ochenta 
años de edad, y después de varias 
hemorragias en forma de hema- 
temesis —vómitos de sangre— y 
melena (deposiciones de sangre) 
los dolores que sufría obligaron a 
los médicos locales al uso frecuen
te de calmantes.



“Poco después de nuestra lle
gada el enfermo entro en coma. El 
doctor Guiteras informo telegrá
ficamente al Presídeme de la Re-

de Sanidad, quedando yo al frente 
de la asistencia. . .
El aparato circulatorio; hasta 

entonces normal, comenzó a com
plicarse. De toda la Republic- 
interesaban detalles del estado del 
'enfermo; la prensa toda anuncia
ba el próximo desenlace fatal, be 
preparó el Decreto Presidenc al 
declarando duelo nacional hasta 
que fuera inhumado el cadaver. 
Los boletines médicos que el pro
fesor Barillas expedía eran cada 
vez peores. Hubo ocasiones en 
nue sin pulso, durante horas, se 
recobraba^ por largo tiempo. Tenia 
el veterano guerrero una natura
leza de acero que resistía todos los 
embates. Recuerda el doctor Ba 
rillas aquel cuerpo con múltiples 
cicatrices de heridas recibidas en 
las guerras libertadoras, en una 
piel de pergamino adherida al 
hueso; más que un moribundo lu
cía una momia. Parecía mas que 
muerto, y su corazón continuaba
latiendo. , . ,.

En ese estado resistió cinco días, 
hasta que el heroico se hundió. 
Fué una prolongada agonía, como 
la de Víctor Hugo, en que mas de 
una vez la edición de un periódico 
parisién fué aplazada inútilmente 
por querer dar la noticia de su 
muerte.

I I I
F1 éxito y el fracaso enseñan

“;Cuba? No sé. ¿Dónde esta? . 
A ío que respondió el doctor isa- 

rillas: “Sí, de La Habana”. _
Ella contestó: “Ah, si, el país del 

tabaco, La Habana. Debe ser un 
país muy pequeño porque yo no
lo conocía”. , ,

“Me sentí humillado delante del 
profesor y del grupo allí reunido, 
nos dice el doctor Barillas, agre
gándonos: pero quede satisfecho 
al replicarle a la teutona: Usted 
es doctora e ignora dónde esta Cu
ba. Sin embargo en Cuba, país 
tan pequeño, cualquier bachiller 
sabe que Alsacia y Lorena son de 
Francia”. El silencio que siguió a 
mi explosión fué interrumpido por 
el jefe de trabajos cuando dijo: 
Ha sido una bella lección de geo-

S1“Yo había anticipado uno de los 
resultados de la primera guerra 
múndial, que estalló al ano si
guiente”, termina el profesor c a 
rillas.

profesor Pedro A. Barillas
UPB-ar a restablecerse. Jamás vol- 
K  *ener hemorragias,. alguno

cia pinareña, lo a le ja ro n  de la ca-«£r?£S£&«sa£
doctoi B r i l l a s ,
la noticia de que había  aUecm_

Í“ n éxito a pesar de habernos 

eq¿ v°ig43 nos dice el eminente

S « -  un
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menor apoyado en unas c' ara® 
diografías hechas por un compe
tentísimo radiólogo. Era un 
mo que en dos ocasiones anteno 
res había escapado de la muei ie 
gracias a las ahmdantes sfu  ̂
siones que detuvieron sendas he 
moTraíJías masivas. , ,
Practicó la intervención uno de

g f & s sñas abierto el vientre, apareció 
una gran tumuracion que invadía 
narte de la cara anterior del esto 
mago y su curvatura menor con
a n  herencias a  l o s  ó r g a n o s  vecinos
que imposibilitaba una gastrec

^C errado el vientre, sin hacer si- 
quiera una biopsia, <5uedo 110¿” 
igual a como estaba antes de
abrirlo.

“Confesamos a los 
aue no había p o d i d o  hacerse nada 
Y al enfermo se le dijo que le ha
bíamos suprimido la ulcera de 
estómago. Todos esperamos una 
corta supervivencia, pero co

pxtraneza el enfeimo iu e 
mejorando progresivamente hasta

ea a la u s a  de un infarto de mió- 
CcardaíoC,aHabían. pasado once ano, 
j .  cU o p e ra c ió n  en la que iu t  
desahuciado y le
doctor Barillas una increíble 
periencia inolvidable .
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el C u r s o ' d̂ e Microbiología del Ins-
fítntn Pasteur de París, en 1913.
Inscribirse e.» él para W g g g f  j„„ pra extremadamente dilicii, 
núes su matrícula estaba limitada 
a 50 médicos y de todas pa -

S t u d t mdebtdo11 gt a% restígio

« J j g S /  ROS” " » ' ' ! '» » » ' ' '

? ; ; , S  por,u« p r j t a u »  ¿ v . r .

S o ' i o T T Í t í »
’  V S £  S f c »  » » ;« « ■
cia, uno de lo? jefes de los traba- 
jos prácticos comenzo a

cinco alumnos para
■ distribuir las tareas. En el grupo 

del doctor Barillas, había, dos
■ franceses un peruano y una ale- 

m i n a  Después de las presentacio
nes de rigor, Ia doctora alemana

-  al oír la nacionalidad del_profesor 
Barillas. presunto extrañada.


